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El 'Conocimiento acerca de la familia, particularmente en lo relacionado a su dinámica 
interna, se ha visto ampliamente beneficiado por los estudios sobre las mujeres y la pers­
pectiva de género. Los cuestionamientos sobre el porqué de la condición de subordina­
ción de las mujeres, que tomaron fuerza con la segunda ola del movimiento feminista 
surgido a partir de la segunda mitad de los años sesenta en los países desarrollados y de 
los años setenta en la región latinoamericana, hicieron volver los ojos hacia el interior 
de la familia, contribuyendo tanto al desarrollo de nuevos planteamientos teóricos y me­
todológicos para su estudio, como a la generación de nuevos conocimientos en torno a 
ella y de nuevas formas de concebirla. Tomando como base la revisión de una pequeña 
parte de la abundante bibliografía producida sobre las mujeres y el género durante las 
últimas dos décadas y media, especialmente en la región latinoamericana y, dentro de 
ella, en México, en este artículo se trazan algunas de las líneas del desarrollo de la in­
vestigación que vincula la problemática femenina más directamente con el ámbito fami­
liar, y se apuntan algunas de las principales contribuciones que dicha investigación ha 
hecho al estudio y conocimiento de la familia. 
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El tema de la familia ha sido uno de los clásicos en la investigación de 
las ciencias sociales. En tanto forma primaria de organización de la 
sociedad, su estudio fue emprendido largo tiempo atrás y desde diver­
sas perspectivas teóricas, metodológicas e instrumentales. 

En los países latinoamericanos, y en México en particular, duran­
te las tres últimas décadas la familia ha sido objeto de un interés cre­
ciente. Dicho interés surge dentro de un contexto en que la crisis del 
paradigma desarrollista -que suponía que los beneficios de la indus­
trialización y la urbanización se traducirían en equidad y bienestar 
para todos los sectores de la población- ha puesto en evidencia un cú­
mulo de prácticas sociales que no pueden ser comprendidas desde la 
óptica de los grandes procesos macroeconómicos (Jelin, 1991a, 
1994); dicho interés se afianzó con el agravamiento de la crisis en los 
años ochenta, que reforzó la necesidad de analizar la manutención 
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cotidiana de los hogares y las formas de organización doméstica de 
las actividades de producción y consumo. Al surgimiento y consolida­
ción de tal interés contribuyeron también de manera decisiva los 
cuestionamientos feministas acerca de las condiciones de desigualdad 
social y subordinación de las mujeres y de la invisibilidad del trabajo 
doméstico que realizan, así como las preocupaciones por el elevado 
crecimiento poblacional y la percepción de la familia como instancia 
fundamental en la que se estructuran las motivaciones individuales 
para el control de la fecundidad.! 

En este trabajo me he propuesto apuntar algunas de las contribu­
ciones más importantes que han hecho los estudios sobre las mujeres 
y la perspectiva de género al estudio y conocimiento de la familia. 
Más que referirme a resultados de investigaciones específicas, cues­
tión que ha sido ya realizada por otras autoras (veáse por ejemplo Oli­
veira, López y Eternod, 1999; Oliveira, 1998; García, 1998, así como 
los trabajos contenidos en Urrutia, 2002) me interesa referirme a al­
gunos puntos que la perspectiva de género ha contribuido a develar 
en torno a la familia, rompiendo en ocasiones con concepciones que 
se manejaron por largo tiempo con una visión convencional sobre la 
familia. Si bien resulta dificil determinar en qué medida pueden ser 
atribuidas esa develación y esa ruptura al desarrollo de los estudios so­
bre las mujeres y a los de género, y en cuál al de los propios estudios 
sobre la familia2 -cuyo desarrollo se inició mucho antes que el de las 
mujeres-3 no hay duda de que ambos se han retroalimentado yapo­
yado recíprocamente abriendo nuevas formas de percibir, abordar, 
avanzar y profundizar en el conocimiento de las familias, tanto en sus· 
aspectos morfológicos de composición y estructura, como en los de 
su dinámica interna y de las relaciones de género e intergeneraciona­
les que ocurren en su interior. La magnitud y complejidad de la tarea 
me obliga a seleccionar algunos temas en que, a mi parecer, la pers­
pectiva de género ha otorgado sus mayores aportes al conocimiento 

I Veáse al respecto la argumentación deJudith°Blake (1975), quien se refiere a la 
importancia de incluir a la familia dentro de las políticas de población, en ocasión de 
la Conferencia Mundial de Población de 1974; véase también Celade (1974). 

20, incluso, al de otras disciplinas como la demografía, la sociología y, sobre 
todo, a la antropología, que estuvo en la' base de los estudios pioneros sobre las muje­
res y continúa estándolo. 

3 La discusión contemporánea sobre la familia data, por lo menos, de los años cer­
canos a 1950. Una revisión concisa de los principales aspectos de la discusión hasta 
principios de los años ochenta puede verse en Friedman (1984). 



REPENSANDO A LA FAMILIA: ALGUNAS APORTACIONES 257 

de las familias; asimismo me lleva a refererirme a sólo una pequeña 
parte de la abundante bibliografia que se ha producido sobre ellos, 
enfatizando la relativa a los países latinoamericanos y, sobre todo, a 
México. Los temas abordados tienen que ver con aspectos tales como 
la división sexual del trabajo, la estructura de las familias, la ya vieja 
discusión sobre lo público y lo privado, el poder, la autoridad y el 
conflicto en las familias, así como las representaciones de los actores 
respecto a la familia y las relaciones de género en su interior. 

Pero antes de ello, con todo el riesgo que supone el tratar de dar 
cuenta de un proceso tan complejo como el del desarrollo de los es­
tudios sobre las mujeres, en el que confluyen diferentes vertientes y 
que asumió características y ritmos de desarrollo particulares en los 
distintos países de la región, comenzaré por tratar de esbozar algunos 
elementos de dicho desarrollo que incluyen a la familia, y que desde 
mi punto de vista es necesario tener en cuenta para comprender la ló­
gica y los alcances de los aportes que ofrece la perspectiva de género 
al campo de la familía. 4 

Del individuo a la familia/hogars 

Casi desde los primeros intentos por dar a conocer las condiciones de 
desventaja social en que vive gran parte de las mujeres, el ámbito de lo 
familiar apareció en escena, aunque en sus inicios fue orientado en 
gran medida por una fuerte carga economicista. 

4 Ese riesgo proviene también de la necesidad de dar cuenta de una historia va­
liéndonos de fragmentos de la misma no siempre enfocados a un mismo país. Hasta 
donde mi conocimiento llega y aun cuando acaba de aparecer un importante volumen 
(Urrutia, 2002) que da cuenta de la investigación realizada dentro del Programa 
Interdisciplinario de Estudios de la Mujer de El Colegio de México, la historia del desa­
rrollo de la investigación feminista en México y en América Latina es una tarea que 
aún está por hacerse. 

5 Aun reconociendo las diferencias conceptuales que existen entre la familia, el ha­
gary la unidad doméstica, a lo largo del texto se utilizan de manera indiferenciada. Ello 
se debe en parte a que los intentos de precisión conceptual y de utilización operativa 
forman parte de la misma historia que se pretende contar, aunque no se aborden ex­
plícitamente en el texto, y también en parte a que la bibliografía consultada alude in­
distintamente a uno u otro concepto, pero sobre todo a que mi interés en este trabajo 
se centra en abordar el espacio de convivencia cotidiana más inmediato del individuo, 
independientemente de que esté o no formado exclusivamente por personas unidas 
por lazos de parentesco, o de que la familia pueda extender o no sus lazos más allá del 
espacio residencial. 



258 ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS 

En el clima de los intentos modernizadores de las sociedades me­
nos desarrolladas y de las preocupaciones por el elevado crecimiento 
poblacional que prevalecía a finales de los años sesenta y principios 
de los setenta (Balán, 1984), la mujer pasó a ser un tema de interés 
creciente por parte de las agencias internacionales y los gobiernos na­
cionales, quienes no sólo la identificaron como parte de los grupos 
con mayores carencias sociales, sino también y sobre todo, como 
agente clave para el logro de los cambios deseados. En la base de esa 
identificación estuvo, por un lado, el reconocimiento del desperdicio 
del potencial humano que resultaba de ignorar la contribución que 
las mujeres podían brindar al desarrollo económico, y los efectos ne­
gativos que éste les había ocasionado al tratar de imponer un modelo 
importado de las sociedades más avanzadas que dejaba de lado los ro­
les productivos tradicionales de las mujeres de los países en desarro­
llo y que reforzaba los valores que restringen sus actividades al ámbito 
del hogar y de la producción y crianza de los hijos (Tinker, 1976a). 
Pero también, por otro lado primó la consideración de que el creci­
miento demográfico era parte constitutiva del problema de la pobre­
za (Balán, 1984), y se constataron los mayores niveles de fecundidad 
de las mujeres más pobres. Se plantearon así la modernización y la in­
tegración de la mujer al desarrollo -principalmente por medio de la 
educación y de su participación en la actividad laboral- como parte 
de las estrategias para el avance de las sociedades y la disminución del 
elevado crecimiento demográfico (Aguirre, 1990).6 

Ello coincidió con la actividad del movimiento feminista surgido 
en esos años, que denunciaba la persistente condición de desigualdad 
de las mujeres frente a los hombres y los nocivos efectos que la indus­
trialización y la mecanización les habían ocasionado (Aguirre, 1990). 
En torno a esto el movimiento se refería entre otras cosas, al desplaza­
miento y marginación de las mujeres de las actividades productivas que 
tradicionalmente habían realizado, relegándolas a las tareas del hogar 
y el cuidado de los hijos o a las ocupaciones de menor prestigio, con es­
casas posibilidades de acceso a las nuevas tecnologías y formas de pro­
ducción, y a la consiguiente pérdida del estatus relativo de las mujeres 
frente a los hombres, la ampliación de la brecha entre las oportunida­
des disponibles para unas y otros, y el aumento de la condición de de-

fi Ya en estudios realizados hacia ese momento se había constatado que las muje­
res más educadas y las que participaban en la actividad laboral solían tener menos hijos 
(véase por ejemplo Mertens, 1970). 
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pendencia y subordinación femenina (Mead, 1976; Tinker, 1976b; 
Blumberg, 1976); se les sobrecargaba, además, de tareas de subsistencia 
que antes compartían con los hombres ahora incorporados a las activi­
dades productivas para el mercado (Acosta y Bose, 1990). Todo ello se 
atribuía en buena medida a la posición androcentista de los formula­
dores de los planes de desarrollo, que tendía a ignorar los papeles eco­
nómicos y sociales de las mujeres, pues a lo sumo percibían su partici­
pación y contribución económica en los mismos términos que la de los 
hombres, sin considerar la especificidad de las tareas económicas que 
ellas realizan y, sobre todo, de las condiciones en que lo hacen. De 
acuerdo con Acosta y Bose (1990) la crítica feminista a los paradigmas 
del desarrollo fue un factor toral en la emergencia de los estudios sobre 
la mujer como un campo de investigación académica. 

Se planteó así la necesidad de investigar sobre los diferentes aspec­
tos de la vida de las mujeres, y de concebirlas como sujeto de conoci­
miento por sí mismas. La atención se dirigió en un principio a investigar 
y conocer sus actividades productivas, lo cual se vio estimulado por el 
trabajo pionero de Boserup (1970), que proporcionó evidencias em­
píricas acerca de la importancia de la contribución económica de la 
mujer en distintas sociedades y de la existencia de una división sexual 
del trabajo en todas ellas, si bien con características particulares en 
cada una. 

En el trayecto por conocer la participación económica de la mujer, 
la familia entró en juego cuando los investigadores percibieron que 

el trabajador no es sólo una categoría profesional o de análisis, sino un 
ser humano con características biológicas, individuales, familiares y so­
ciales que orientan y definen su forma de participación en la actividad 
productiva [ ... lla participación de la mujer en la producción social no se 
define sólo por las condiciones del mercado, la estructura del empleo o, 
más generalmente, por el nivel de desarrollo de la sociedad, sino tam­
bién por su posición en la familia y la cIase social de pertenencia del gru­
po doméstico (Bruschini, 1989: 8).7 

Se ve entonces que la posición de hija, esposa o madre plantea a 
la mujer "determinadas necesidades y posibilidades de trabajo que, 

7 Otros autores, por ejemplo García y Oliveira (1994b), plantean la necesidad de 
revisar el supuesto de que el trabajo de los hombres depende menos del entorno fami­
liar, especialmente cuando las oportunidades de hombres y mujeres se expanden en 
forma diferencial, como parece haber ocurrido en los años de recesión económica 
en México. 
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en conjunto con las oportunidades ofrecidas por el mercado, defini­
rán la situación de la mujer en relación a las actividades productivas", 
y sólo en la óptica de este doble movimiento, posición en la familia­
oportunidades del mercado, "es posible entender cómo se da la parti­
cipación femenina en el mercado de trabajo" (idem). 

Así por ejemplo, Blumberg (1976) considera que la participación 
laboral de las mujeres está determinada por dos factores: la medida 
en que la actividad económica es compatible con las responsabilida­
des que éstas tienen en la crianza de los hijos, y la situación de la ofer­
ta de trabajo masculina en comparación con su demanda. A partir de 
entonces comienzan a realizarse estudios que reconocen que la parti­
cipación económica de la mujer y las características del trabajo remu­
nerado que ésta desempeña requieren ser analizadas a la luz de varia­
bles tales como el estado civil, la edad, el número de hijos, el nivel de 
ingreso de otros miembros de la familia, el ciclo vital familiar, el tipo 
de unidad doméstica, entre otros (Jelin, 1974; Elú de Leñero, 1975; 
Pedrero, 1977; Rendón, 1977; Wainerman, 1979, por mencionar al­
gunos de los primeros estudios en la región en esta línea). 

La investigación tomó un nuevo rumbo cuando -<::ontra la idea de 
la improductividad económica de las mujeres y la invisibilidad del tra­
bajo que realizan, y tratando de entender el porqué de la subordina­
ción femenina- desde la corriente marxista del feminismo el interés se 
centró en la división sexual del trabajo, considerando que la esfera do­
méstica es el sitio donde se produce la subordinación de las mujeres 
(Benston, 1969; Harris, 1976) . El problema central fue entonces la ar­
ticulación del espacio productivo con el de la familia (Bruschini, 
1989), en tanto espacio donde se llevan a cabo las actividades de la re­
producción social mediante la procreación y el trabajo doméstico, 
pero en donde además con frecuencia se realizan actividades produc­
tivas que, sobre todo en el caso de las mujeres, se confunden y quedan 
ocultas tras el trabajo doméstico. La familia es vista como grupo social 
en el que se lleva a cabo la reproducción de la fuerza de trabajo, en 
donde las mujeres se encargan de la producción de valores de uso en la 
esfera privada, y los hombres de la prodúcción de valores de cambio 
por medio de la venta de su fuerza de trabajo en el mercado (Hart­
mann, 1975; Rosaldo, 1974; Rubin, 1986). Se plantea así que dentro 
de la familia tienen lugar tanto 'la transformación de las mercancías 
adquiridas en el mercado en productos consumibles individualmente 
por los miembros del grupo, como la formación o producción de futu­
ros trabajadores, iniciándose un amplio debate sobre la naturaleza del 
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trabajo doméstico y su productividad o no para el capital (Seccombe, 
1975; Coulson, MagasyWainwright, 1975). 

El problema de la subordinación femenina se sitúa entonces en la 
división sexual del trabajo que, estando supuestamente basada en las 
diferencias biológicas entre el hombre y la mujer, asigna a ésta la rea­
lización de las actividades reproductivas que se desarrollan en el 
mundo privado del hogar y la excluye de lo público (Rosaldo, 1974; 
Hartmann, 1975; Rubin, 1986).8 La separación entre lo público y lo 
privado se constituye en uno de los principales ejes del debate femi­
nista. Como observa De Barbieri (1991) se define lo público como el 
lugar del trabajo que genera ingresos, la acción colectiva, el poder, 
mientras que la esfera de lo privado se percibe como el mundo de lo 
doméstico, del trabajo no remunerado ni reconocido como tal, de las 
relaciones familiares y parentales, los afectos, la vida cotidiana, siendo 
el primero masculino y el segundo femenino: "El ámbito de lo priva­
do se definió como el locus de la subordinación femenina, negador de 
las potencialidades de las mujeres que buscan alguna trascendencia 
individual o colectiva" (De Barbieri, 1991: 203). 

Así, en una primera etapa de los estudios sobre mujeres una par­
te importante de las investigaciones se orientó sobre todo a mostrar 
las condiciones de desigualdad social de éstas y su contribución eco­
nómica, tanto con el trabajo de reproducción doméstica, como con el 
de producción, procurando entender la conexión entre ambos y 
planteando que el trabajo doméstico es el eje estructuran te de la vida 
de las mujeres y el factor principal de la subordinación femenina (Ro­
saldo, 1974; Hartmann, 1975; Rubin, 1986). Se plantea que las muje­
res, por su papel de madres, se identifican principalmente con la vida 
doméstica; ésta las absorbe y restringe sus actividades económicas y 
políticas fuera del hogar (Rosaldo, 1974), propiciando que desarro­
llen una identidad como seres privados y hasta pasivos, ya que lo acti­
vo se asocia con la vida pública (Rapold, 1986, 1994). 

8 Rendón (1999) identifica tres vertientes principales entre los autores que veían 
en la división sexual de! trabajo una causa fundamental de la subordinación femenina: 
a) la que siguiendo una línea marxista tradicional considera que la situación de la mu­
jer en la familia como ama de casa, y e! trabajo doméstico, responden a la lógica de! ca­
pital, y por lo tanto la lucha de las mujeres para superar tal situación debería formar 
parte de la lucha de clases; b) e! feminismo radical, que opone a la lógica del capital la 
lógica del patriarcado; las mujeres en la familia son explotadas por los hombres, que 
forman parte de una clase social antagónica; y e) e! feminismo socialista o marxismo fe­
minista que sostiene que la subordinación de las mujeres sólo puede ser comprendida 
si se le ve simultáneamente con los lentes del sexo-género y los de la clase. 
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La atención se dirigió entonces a tratar de conocer la naturaleza 
del trabajo femenino y a descifrar la articulación entre el trabajo do­
méstico y el extradoméstico, para lo cual se planteó la necesidad de 
observar a las mujeres en lo que se consideraba como su ámbito natu­
ral, el del hogar; se constituyó así la familia/hogar/unidad doméstica 
en un espacio de observación privilegiado. Se realizaron estudios que 
analizaron las cargas de trabajo de las mujeres de acuerdo con la es­
tructura del hogar y la clase social, las formas en que organizan su 
tiempo para hacer compatibles las responsabilidades domésticas y el 
trabajo remunerado, la percepción que tienen sobre sí mismas y de 
su hacer, las estrategias para la atención de las necesidades familiares, 
la participación de los integrantes del hogar en el trabajo doméstico, 
entre otros (véase, por ejemplo, De Barbieri, 1978 y 1984; Benería, 
1979; Blanco, 1989; Sánchez, 1989; Benería y Roldán, 1992). 

También contribuyeron a ubicar a la familia/hogar/unidad domés­
tica en un lugar central de la investigación y a destacar la importancia de 
lo cotidiano los estudios que, siguiendo el trabajo pionero de Duque y 
Pastrana (1973), y ante la crisis del modelo de desarrollo basado en la 
sustitución de importaciones y la exclusión de amplios sectores de la po­
blación de los beneficios del crecimiento económico, se ocuparon de 
analizar las estrategias seguidas por los hogares para su reproducción 
cotidiana y generacional. En una primera etapa9 el enfoque de las estra­
tegias familiares de sobrevivencia adoptó una visión simplificada del ho­
gar, que supone la existencia de una comunidad de recursos e intereses 
de sus miembros y la toma racional de decisiones colectivas orientadas 
al bien común, todo lo cual fue ampliamente criticado (una parte im­
portante de las críticas se reúnen en el núm. 46 de Demografía y Econo­
mía, 1981; véase también Schmink, 1984; Oliveira y Salles, 1989; Selby 
et al., 1990; González de la Rocha, Escobar y Martínez, 1990). Sin em­
bargo tuvo la virtud de ser parte de las primeras corrientes que consi­
deraron al hogar o unidad doméstica como unidad de análisis. 10 

9 Acosta (2000) realiza una amplia exposición sobre esta perspectiva y su posterior 
refinamiento. 

10 De acuerdo con Feijoó (1993) uno de los atractivos del enfoque de estrategias 
de sobrevivencia consistía en focalizar la investigación sobre los procesos internos de 
una unidad social, lo cual era congruente con una reorientación de los intereses de in­
vestigación de las ciencias sociales que se desplazaron del análisis de los fenómenos 
agregados, estructurales, distantes de la experiencia cotidiana, a objetos de investiga­
ción más cercanos, de otra escala, para finalmente preguntarse por las condiciones dia­
rias en que hombres y mujer.es construyen sus vidas. 
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En un segundo momento de los estudios realizados desde la pers­
pectiva de las estrategias familiares se vio la necesidad de ampliar el 
concepto a las estrategias familiares de reproducción, incluyendo así 
las acciones que despliegan los hogares pertenecientes a distintos sec­
tores sociales para su reproducción cotidiana y generacional sin res­
tringirse exclusivamente a los sectores marginales. Dentro de esta se­
gunda corriente (véase por ejemplo los trabajos contenidos en 
Oliveira, Lehalleur y Salles, 1989; Carda, Muñoz y Oliveira, 1982; 
González de la Rocha, 1986; Benería y Roldán, 1992; Conzález de la 
Rocha, Escobar y MarÚnez., 1990; Tuirán, 1993, entre otros) las estra­
tegias se entienden como acciones que las familias despliegan en for­
ma consciente o inconsciente, y se reivindica el papel activo de los in­
dividuos y las familias al considerar que éstos defmen sus estrategias a 
partir de aquellas que se les presentan como posibles, y se comienza 
a dejar de ver a las familias como unidades aisladas y autocontenidas, 
para comprender que están insertas en redes de relaciones sociales 
que trascienden el espacio residencial en la definición de sus estrate­
gias. Es también en la línea de las estrategias de vida familiar donde 
comienzan a realizarse los estudios de hogares jefaturados por muje­
res, procurando conocer los rasgos de estos hogares y de sus jefas, así 
como los mecanismos de que se valen para su reproducción cotidiana 
(véase por ejemplo, Blumberg y Carda, 1976; Tienda y Ortega, 1982; 
Youssefy Hetler, 1983; Chant, 1985). 

Aun cuando el interés de los análisis realizados desde la perspec­
tiva de las estrategias de sobrevivencia y de reproducción se centra en 
la reproducción de los hogares como grupo, en una parte de ellos se 
hace patente el papel crucial que desempeñan las mujeres en dicha 
reproducción, incluyendo el trabajo doméstico no remunerado, el 
manejo de redes de relaciones extradomésticas, la negociación para 
el acceso a servicios colectivos, así como la generación de ingresos 
(Conzález de la Rocha, 1986; Benería y Roldán, 1992; González de la 
Rocha, Escobar y Martínez, 1990; Selby et al., 1990). Asimismo se 
pone de manifiesto la coexistencia de formas de relación entre sus 
miembros guiadas por el afecto y la solidaridad, pero también por la 
tensión, por el conflicto, e incluso por la violencia. Con ello se abre 
una nueva veta de investigación referente a las relaciones sociales que 
se producen y reproducen en el interior de los hogares y que tiene 
que ver no sólo con las formas que asume la división del trabajo do­
méstico y extradoméstico, sino también con las estructuras de poder y 
autoridad en los hogares, con el conflicto de intereses entre sus 
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miembros y con las vías de resolución que encuentra. Para el conoci­
miento de todo ello la adopción de la perspectiva de género ha veni­
do desempeñando un papel fundamental. 

Del individuo a las relaciones sociales entre los sexos 

Los análisis sobre las mujeres que fueron realizados en el área latino­
americana hasta los primeros años de la década de los ochenta contri­
buyeron, entre otras muchas cosas, a aclarar y poner de manifiesto di­
versos aspectos relativos a las características de la división sexual del 
trabajo y de la participación femenina en el mercado laboral, la im­
portancia del trabajo doméstico para la reproducción de los trabaja­
dores, la importancia de la familia como condicionante de la inser­
ción laboral de las mujeres; la variedad de actividades que éstas 
realizan, su participación en movimientos sociales fuera del ámbito 
doméstico y, sobre todo, su posición de desigualdad y desventaja so­
cial frente a los hombres. 

Esa condición de desigualdad y desventaja de las mujeres frente a 
los hombres no era algo nuevo. Estudios realizados con anterioridad 
en otras latitudes habían mostrado ya su existencia en todas las socie­
dades. Pero también habían evidenciado que tanto dichas desigualda­
des y desventajas como el significado de lo masculino y lo femenino 
suelen asumir formas diversas en contextos distintos y aun entre sec­
tores diferentes de una misma sociedad. u La observación de tal hete­
rogeneidad en el trayecto de la realización de dichos estudios vino a 
reforzar el rechazo y a desechar las tesis esencialistas que atribuían a lo 
biológico la explicación de las desigualdades entre los sexos, haciendo 
ver que el origen de la desigualdad se ubica en la definición y separa­
ción que las sociedades hacen entre lo que es masculino y femeni­
no.12 Surge entonces el concepto de género como forma de denotar 

11 Ello lleva a admitir la "necesidad de referirse no a la mujer en abstracto, sino a 
las mujeres de diferentes sectores sociales y grupos· étnicos que viven diferentes etapas 
de su ciclo vital" (Oliveira y Gómez Montes, 1989: 35). 

12 De hecho, algunas autoras (por ejemplo De Barbieri, 1992) , aseguran que des­
de los inicios de los estudios sobre las mujeres existió una corriente que, privilegiando 
a la sociedad como generadora de la subordinación de ellas, la visualizaba como pro­
ducto de determinadas formas de organización y funcionamiento de las sociedades, 
apuntando con ello a la necesidad de estudiar las sociedades concretas y, dentro de 
ellas, no sólo a las mujeres, sino también las relaciones entre la mujer y el varón, entre 
una mujer y otra y entre un varón y otro. 
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el carácter totalmente social de las ideas sobre los roles apropiados 
para mujeres y hombres (Scott, 1990) y de referirse a los procesos de 
diferenciación, dominación y subordinación entre los hombres y las 
mujeres que las sociedades realizan a partir de las diferencias anató­
micas de uno y otro sexos. 

Con el concepto de género, acuñado en la sociedad estaduniden­
se a mediados de los años setenta (Rubin, 1986) y que comenzó a ser 
utilizado en los países latinoamericanos a principios de los ochenta, 
el objeto de estudio se trasladó hacia el conjunto de prácticas, sÍmbo­
los, representaciones, normas y valores sociales que las sociedades ela­
boran a partir de las diferencias corporales, y que son construidos y 
reproducidos en todos los ambitos de la realidad social (cultural, psi­
cológico, económico, social, político) , dentro de los cuales la familia 
ocupa un lugar fundamental, aunque no único (Scott, 1990; De Bar­
bieri, 1992, 1998) .13 

Si bien hasta la fecha no existe consenso entre los investigadores 
respecto a los factores a partir de los cuales se construye el género, las 
distintas vertientes teóricas que abordan el tema coinciden en atri­
buir un lugar central a la familia en la producción y reproducción de 
las desigualdades de género.14 Se destaca su importancia en la cons­
trucción de identidades de género mediante los procesos de socializa­
ción que en ella se realizan, con los cuales se inculcan o promueven 
formas y valores asociados al hecho de ser hombre o mujer (Glenn, 
1987; Salles, 1992a; Ortner y Whitehead, 1996; Ariza y Oliveira, 1996) 
y se constituye también un espacio de asignación diferencial de activi­
dades, derechos y responsabilidades a sus miembros, lo mismo que de 
prestigio, poder y autoridad, de acuerdo con su posición dentro de la 
estructura de parentesco, su sexo y su edad. 

No se trata ya de estudiar a las mujeres como seres aislados ni en 
oposición a los hombres, sino de analizar las relaciones que entre 
ellos se establecen, lo cual implica el paso de una percepción de la fa-

13 "El género se construye mediante el parentesco, pero no en forma exclusiva; 
también intervienen la economía y la política, que al menos en nuestra sociedad actúan 
hoy día de modo ampliamente independiente del parentesco" (Scott, 1990: 46). 

14 De Barbieri (1992) distingue tres perspectivas u orientaciones teóricas distintas 
en la bibliografia sobre la condición de la mujer: a) la denominada "las relaciones de 
sexo", que privilegia la división sexual de l trabajo como núcleo motor de la desigual­
dad; b) la de quienes lo conciben como un sistema jerarquizado de estatus o prestigio 
social, y e) quienes como ella, consideran los sistemas de género como sistemas de po­
der, y en donde la raíz de la subordinación fem enina se encuentra en el control del 
cuerpo de las mujeres en tanto únicas capaces de reproducirse. 
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milia formada por un agregado de personas, a la concepción de ella 
como espacio relacional entre géneros y generaciones en cuya diná­
mica interna hay que penetrar para buscar los elementos que permi­
tan comprender y explicar la desigualdad entre los sexos (Friedman, 
1984; Glenn, 1987; Salles y Tuirán, 1995). Tampoco se trata tan sólo 
de observar las situaciones y los comportamientos tangibles, sino de en­
tenderlos, de ahí que se requiera incursionar tanto en la esfera de las ex­
periencias vividas, como en la de las representaciones inmersas en las 
relaciones de género que se crean, ponen en juego y reproducen en 
forma cotidiana en el interior de las familias. 

Si bien es posible que esa nueva forma de entender a la familia 
no sea original de la perspectiva de género,15 su uso por parte de ésta 
vino a producir no sólo un giro de gran importancia en la forma de 
abordar el estudio de la familia respecto a las perspectivas convencio­
nales, sino también a ampliar el campo de reflexión acerca de la fa­
milia, como trataré de ejemplificar en los siguientes apartados. 

A manera de resumen se puede decir que en el camino por cono­
cer y describir las condiciones de las mujeres, primero, y por compren­
der y desentrañar el origen de su subordinacióp, más tarde, es posible 
reconocer tres grandes momentos en la forma en que los estudios so­
bre las mujeres y de género incorporan a la familia/hogar/unidad do­
méstica en sus análisis: de la consideración de algunos rasgos o atribu­
tos del estatus familiar de la mujer como variables explicativas que 
condicionan la situación laboral de ésta, a considerar a la familia/ho­
gar /unidad doméstica como unidad de análisis y espacio de observa­
ción privilegiado del ser y hacer cotidiano de las mujeres, de sus activi­
dades, condiciones y desigualdades, para concebirla más tarde y hasta 
nuestros días como unidad de análisis para el estudio de las relaciones 
sociales de género que se producen y reproducen en su in terior y suelen 
ubicar a las mujeres en posiciones de desventaja, tanto en el nivel de lo 
material como en el de lo simbólico. Uno de los puntos destacados de 
los estudios feministas contemporáneos que conviene remarcar es el res­
cate que vino a hacer de lo microsocial y lo cotidiano, que fue dejado de 
lado durante mucho tiempo por las ciericias sociales al considerarlo 
como algo privado y fuera de su competencia (De Barbieri, 1991). 

15 Es preciso tener en cuenta que, como expone Salles (l992b: 147), "El feminis­
mo es uno de los herederos de un sinnúmero de teorizaciones previamente elaboradas 
por distintos tipos de saberes, de los cuales se apropia de un modo extremadamente 
crítico, que tiene además el atributo de ser también reconstructor". 
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En lo que resta del documento se plantean algunos aspectos de la 
concepción tradicional de familia que han venido a cuestionar los es­
tudios sobre las mujeres y de género. 

De la familia nuclear conyugal a "las familias" 

A grandes rasgos puede decirse que la emergencia y desarrollo de los 
estudios de género ha venido a desmantelar una serie de estereotipos 
y supuestos que subyacen tras las percepciones convencionales de la 
familia y, de manera más específica, a la concepción funcionalista 
que durante varias décadas ha dominado tanto en el ámbito de las re­
presentaciones sociales como en el de la investigación, constituyéndo­
se en modelo idealizado por la gente y punto de partida y (o) de con­
trastación obligada con la realidad, por parte de los investigadores. 

Surgida en los años cincuenta dentro de la sociología estaduni­
dense, la concepción funcionalista de la familia (Parsons, 1959) supo­
ne que ésta tiene un desarrollo único y predecible vinculado al proce­
so de modernizacion de las sociedades, y propone que existe un 
modelo de familia prototipo, ideal o más desarrollado, hacia el cual 
todas las sociedades tenderán a medida que avancen en su proceso de 
industrialización, urbanización y modernización: la familia nuclear 
conyugal, modelo frente al cual otros tipos posibles de familia suelen 
ser vistos como desviaciones o propios de estadíos de desarrollo más 
atrasados. 

Según esta corriente la familia es, sobre todo, una agencia sociali­
zadora. Habiendo perdido a lo largo de la historia las funciones de 
unidad de producción económica, la familia nuclear conyugal corres­
ponde a una estructura formada por la pareja de esposos y sus hijos 
aún dependientes, y sus funciones básicas son la socialización prima­
ria de los niños y el apoyo emocional de los adultos. La familia nuclear 
conyugal tiene como base fundante el matrimonio legal de la pareja, 
realizado por elección propia y orientado por sentimientos de amor, 
afecto y solidaridad. Se supone que la familia es económicamente in­
dependiente y reside en una vivienda separada, no compartida con 
ningún otro familiar, entre cuyos miembros existe una jerarquía por 
sexo y edad, y éstos desempeñan roles complementarios, según los 
cuales corresponde al hombre la provisión de los recursos económi­
cos para el sustento familiar y a la mujer el cuidado del hogar y la 
crianza de los hijos. 
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Algunos autores (Glenn, 1987; Tuirán, 1994) sostienen que al 
modelo de familia nuclear conyugal se asocia el mito de los mundos 
separados, de acuerdo con el cual la familia constituye un refugio pri­
vado o íntimo en el que privan la cooperación y el altruismo, frente a 
un mundo público, impersonal, competitivo y orientado a la ganan­
cia. La imagen de la familia nuclear conyugal como unidad aislada, 
autosuficiente, autónoma, impermeable a influencias externas y con 
fronteras claramente demarcadas entre ella y el resto de la sociedad 
lleva a una visión romántica de ésta, concebida como ámbito de socia­
lización y fuente de intensas relaciones afectivas, cuya idealización ha 
contribuido a formar otros mitos como el de la armonía familiar y la 
experiencia familiar indiferenciada (Tuirán, 1994). 

La visión funcionalista de la familia ha sido ampliamente criticada 
y puesta en entredicho por distintas disciplinas.l6 Una crítica generali­
zada se refiere a su pretendido carácter universal y homogeneizador, 
que conduce a una percepción estática y ahistórica de ésta, dejandQ 
fuera de consideración, por un lado, las transformaciones que en la 
vida cotidiana ocurren dentro de las familias y modifican su estructu­
ra, así como aquellas que tienen lugar como parte de las grandes 
transformaciones sociales; asimismo, por otro lado desatiende la di­
versidad de formas que la familia puede asumir en la compleja y hete­
rogénea realidad social actual (Glenn, 1987; Salles, 1991, 1992a, 
1992b) . Al respecto, diversos estudios sociodemográficos han mostra­
do la diversidad de patrones de formación, conformación y estructu­
ración de las familias coexistentes incluso dentro de una misma socie­
dad, así como su carácter cambiante, no sólo a lo largo de la historia y 
de los diferentes contextos sociales y culturales, sino también en el 
transcurso del propio ciclo de vida familiar, en un sentido distinto al 
postuladoP 

Desde este punto de vista puede agregarse la tendencia a que es­
tudios inspirados por la óptica funcionalista vean el desarrollo del ci­
clo vital de la familia como un proceso lineal y también predecible, 
conformado por una serie de etapas sucesivas (formación, expansión 
y fisión o disolución por muerte de uno de los cónyuges, en la versión 

16 Un recuento de las numerosas y amplias críticas a la visión funcionalista de la fa­
milia sale de los propósitos de este documento. Una revisión condensada de las princi­
pales de ellas puede verse en Friedman(1984) y Glenn (1987). 

17. Para una revisión de algunos estudios que abordan las características sociode­
mográficas de las familias latinoamericanas y mexicanas y sus cambios en los años re­
cientes véase Camarena y Lerner (1993); Oliveira, Eternod y López (1999). 
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más simple) por las cuales se supone que todas las familias atraviesan 
(Click, 1947, 1977; Hill, 1964), dejando a un lado otras formas posi­
bles de familia, como aquellas que no tienen hijos o en las que la pa­
reja se separa o divorcia, o las que después de un largo periodo vuel­
ven a tener algún hijo, por mencionar algunas. De la misma manera, 
tras la nuclearidad de familia que se postula quedan fuera de conside­
ración la multiplicidad de formas que una misma familia puede adop­
tar a lo largo de su vida, que en algunos momentos puede ser nuclear, 
para adoptar en otros formas distintas al entrar y salir de ella algunas 
personas (Hareven, 1974; Ojeda, 1986, 1989) . Es decir, aun en el pla­
no estrictamente morfológico es ignorada la naturaleza dinámica y 
cambiante característica de las familias. 

El modelo propuesto desde el funcionalismo ha sido también am­
pliamente criticado desde la óptica de las mujeres. Esas críticas han gi­
rado principalmente en tomo a dos supuestos básicos que subyacen a 
dicho modelo: el de la visión de un mundo constituido por dos esferas 
de acción separadas, lo público y lo privado, y el de la familia como uni­
dad armónica, cohesionada y orientada por un interés común, como 
"remanso en un mundo despiadado" (Clenn, 1987: 350) . Ambos su­
puestos tienen importantes repercusiones para la vida de las mujeres, 
entre ellas la de legitimar tanto la domesticidad y subordinación de la 
mujer, como su circunscripción al ámbito del hogar, ensalzando como 
su principal función la maternidad y la provisión de cuidados y afecto 
para los otros, al tiempo que deslinda al hombre de ello (Harris, 1986; 
Clenn, 1987). Igualmente, la de ocultar no sólo la variedad de activida­
des que la mujer realiza y la carga de trabajo que el supuesto aislamien­
to de la familia plantea, sino también las relaciones de poder y autori­
dad que, al amparo de la jerarquía por sexo y edad propuesta por el 
modelo, se establecen en el interior de la familia y tienden a ubicar a la 
mujer (ya los hijos) en posiciones de dependencia y subordinación res­
pecto al hombre, no siempre en ausencia de conflictos y hasta de vio­
lencia, que también permanecen ocultoS.18 Sobre algunos de estos as­
pectos tratamos en los siguientes apartados. 

lB En particular, desde la óptica feminista es importante la omisión de los hogares 
monoparentales, y dentro de ellos, de los dirigidos por una mujer. En el caso de 
México esa omisión ha tenido consecuencias determinantes; apenas en fechas relativa­
mente recientes han empezado a ser reconocidos como sujetos de derecho los hogares 
dirigidos por mujeres ante programas tales como los de financiamiento de vivienda, 
entre otros. 
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Lo público y lo privado 

El debate en torno a concepciones que plantean la existencia, en to­
das las sociedades, de dos esferas de la realidad separadas: la pública y 
la privada, ha estado presente a lo largo de las distintas fases de los es­
tudios sobre las mujeres, y se ha asimilado a la privada el ámbito de lo 
doméstico y, con ello, el campo de acción de la mujer. Esa distinción, 
adoptada como forma de representación de la sociedad por varias 
disciplinas a partir de la industrialización de los países hoy desarrolla­
dos, y la salida de las actividades productivas del ámbito del hogar, 
fueron tomadas como punto de partida de los primeros estudios fe­
ministas (véase Rosaldo, 1974; Lamphere, 1997; De Barbieri, 1991;Je­
lin, 1991b), y han sido amplia y crecientemente cuestionadas a medi­
da que se han acumulado investigaciones realizadas en distintos 
contextos sociales que mostraban la inexistencia de una línea nítida y 
universal que separe los campos de actividad de hombres y mujeres, 
presentando a cambio la diversidad de actividades que desarrollan las 
mujeres pertenecientes a diferentes sociedades y aun dentro de una 
misma sociedad, pero ubicadas en distintas posiciones en razón de su 
raza, edad, etnia o parentesco. Esa constatación se encuentra en la 
base del surgimiento del concepto de género y del viraje de la investi­
gación hacia la búsqueda de las causas de la subordinación femenina 
en las formas de organización de las sociedades y en las relaciones so­
ciales que, dentro de ellas, se establecen entre hombres y mujeres. 

Desde el punto de vista feminista la consideración de la existen­
cia de dos esferas separadas fue seriamente criticada como una repre­
sentación simplista de la realidad, incapaz de dar cuenta de la com­
plejidad de la vida de las mujeres, y como una concepción que 
incluye desde la teoría la discriminación hacia la mujer, al negar su 
papel como actor social y desconocer una parte importante del traba­
jo que realiza. Se consideró, además, que perpetuaba la ficción de 
que la experiencia de un sexo tiene poco o nada que ver con la del 
otro (Scott, 1996). Sin embargo y no obstante la obsolescencia que 
demostró esa dicotomía, es preciso re'conocer el valor de sus aportes 
al conocimiento de una amplia variedad de elementos de la familia 
hasta. entonces poco explorados. 

Según observan algunas áutoras, la visión dicotómica de la socie­
dad dividida en dos esferas distintas, la privada y la pública, tuvo (yen 
ocasiones sigue teniendo, en la medida en que algunos la siguen em­
pleando) un carácter instrumental, ordenador del análisis de la infor-
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mación, y permitió profundizar en las características del espacio pri­
vado, que poco había preocupado a las ciencias sociales (De Barbieri, 
1991). En su momento hizo posible vislumbrar la lógica de funciona­
miento de los hogares, los papeles de las distintas categorías de sus 
miembros (en función de las etapas del ciclo de vida, el estado civil y 
el parentesco), el carácter de organizadoras de la vida familiar de las 
amas de casa-esposas-madres, y poner en entredicho la noción domi­
nante: el hogar como lugar del no trabajo (De Barbieri, 1984, 1991; 
Wainerman,Jelin y Feijoó, 1983), haciendo evidente y revalorizando 
la naturaleza de las actividades que ahí se realizan. 

El cuestionamiento de la dualidad público-privado representó un 
quiebre en las formas de ver la realidad, con importantes implicacio­
nes para la conceptualización y el estudio de la familia, obligando a 
los investigadores a revisar y poner en tela de juicio una amplia varie­
dad de supuestos que subyacen al modelo funcionalista, entre ellos 
los referidos al aislamiento y la autosuficiencia de la familia y a la exis­
tencia de una tajante división del trabajo en su interior (Glenn,1987; 
Harris, 1986; Lamphere, 1997). 

Tal vez entre los argumentos que echaron por tierra esa visión el 
más evidente sea el que tiene que ver con la participación de la mujer 
en la actividad económica, ya sea fuera o dentro del hogar, pero que 
la hace interactuar con el exterior, sacándola del supuesto confina­
miento a éste. Pero también se ha destacado el vínculo que las fami­
lias establecen con el exterior mediante la reproducción de la fuerza 
de trabajo con la procreación y el trabajo doméstico, y se han mostra­
do los continuos flujos que los hogares mantienen con el mercado y 
el mundo institucional externo para la obtención de los bienes y ser­
vicios necesarios para la reproducción cotidiana de las familias (Ha­
rris, 1986; De Barbieri, 1984, 1991; Sánchez Mejorada y Torres Mor, 
1994; Salazar, 1997, 1999). 

Otro argumento contra ese supuesto aislamiento de las familias, de 
gran importancia y pertinencia en las sociedades latinoamericanas, se 
refiere a la participación de sus miembros en redes de intercambio y 
apoyo de índole familiar, vecinal o comunal, como forma usual de ha­
cer frente y satisfacer sus necesidades cotidianas (Lomnitz, 1975; Gon­
zález de la Rocha, 1986), lo cual se acrecienta en épocas de crisis eco­
nómicas como las que se han vivido recurrentemente en las últimas dos 
décadas. En el mismo caso están las actividades de gestión comunitaria 
que suelen practicar las mujeres en el afán de obtener bienes o servi­
cios para sus familias (De Barbieri y Oliveira, 1986; Massolo, 1995; Tu-



272 ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS 

ñón, 1997); cabe destacar sin embargo, como menciona Tarrés (1991), 
que la participación social de las mujeres fuera del ámbito doméstico 
no únicamente está orientada por estos fines, sino que adopta formas 
que rebasan la búsqueda del bienestar familiar. 19 

La otra cara de la moneda muestra que los hogares no constituyen 
un nicho que permanece ajeno a la influencia de lo exterior. Existen 
leyes que en mayor o menor medida norman las formas de convivencia 
familiar (Harris, 1986); la participación de sus miembros en espacios 
sociales externos, lo mismo que el aprovechamiento de los servi­
cios ofrecidos por el Estado, imponen reglas, horarios y otro tipo de 
requisitos que inciden en las formas de organización familiar, al tiem­
po que tampoco permanecen ajenas a los impactos de los vaivenes de 
la economía y las políticas públicas (De Barhieri y Oliveira, 1986; Ca­
marena, 1996). En relación con esto último vale la pena destacar que 
ciertas situaciones como el desempleo, la pérdida del poder adquisiti­
vo, el abandono paulatino del Estado de su responsabilidad por el bie­
nestar social, la falta de apoyos al campo, entre otras muchas, son fac­
tores que han llevado a modificar la dinámica interna de las familias, 
ya sea mediante la incorporación de un número mayor de sus miem­
bros a la actividad económica, la reasignación de tareas en su interior, 
el cambio de los patrones de consumo o de las formas de obtención o 
producción de los servicios y bienes necesarios, transformando incluso 
la propia estructura de los hogares mediante reacomodos en los patro­
nes residenciales o como consecuencia de las migraciones a que dan 
lugar (Arizpe, 1980; Tuirán, 1993; González de la Rocha, Escobar y 
Martínez, 1990; García y Oliveira, 1994b; García, 2002). 

Pero también las familias están sujetas a otro tipo de influencias 
de carácter simbólico y valorativo que proceden del exterior y afectan 
su vida interna. Entre ellas se cuenta la de los medios de comunica­
ción masiva que difunden modelos de familia y de interacción fami­
liar, así como de hombre y de mujer, de madre y padre, de hijos e hijas 
(Camarena, 1991), ello sin contar el influjo de los valores y normas 
prevalecientes en las esferas societal y comunitaria que marcan las 
pautas del deber ser de las familias y la vída familiar (González Mon­
tes, 1996; Salles, 1991). "A nadie escapa la importancia de lo que se 
opine y crea de la vida familiar para la retroalimentación y reproduc-

19 Una amplia bibliografia sobre la participación de mujeres en movimientos ur­
banos, indígenas, campesinos, etc. se presenta en Barrera (2002) . 
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ción cotidiana y generacional de la sociedad. La vida conyugal y fami­
liar es un ámbito extremadamente sensible a las valoraciones de lo 
que es normalidad" (Romeu, 1994: 203). 

No hay que olvidar, por último, que el ámbito hogareño es, ade­
más, un espacio privilegiado de las recreaciones, defensas y resisten­
cias ante los embates del Estado, el mercado, las opiniones, ideas y va­
lores surgidos desde las distintas instituciones sociales (De Barbieri, 
1991) y desde donde puede generarse el cambio o el mantenimiento, 
a nivel de lo social. 

En suma, el debate en torno a lo público-privado trajo consigo re­
visiones y reelaboraciones conceptuales importantes para la investiga­
ción. Se reconoció a la mujer como actor social, dejando atrás su vi­
sualización como VÍctima y ser pasivo (González Montes, 1991; Tarrés, 
1991); asimismo se reconoció a la familia como parte del mundo so­
cial y como principal espacio de acción de la mujer, mas ya no como 
el único, ni desvinculado con lo público, ni de la exclusiva competen­
cia de ella, y se abrió la posibilidad -no suficientemente aprovechada 
hasta el día de hoy- de explorar el papel que desempeñan el hombre 
y otros miembros del hogar dentro de la familia. 

Poder intrafamiliar 

Desde los inicios de los estudios sobre las mujeres se planteó su su­
bordinación como una cuestión de poder, "de un poder múltiple, lo­
calizado en muy diferentes espacios sociales, que puede incluso no 
vestirse con los ropajes de la autoridad, sino con los más nobles senti­
mientos de afecto, ternura y amor" (Barbieri, 1992: 147), es decir, de 
un poder que permea todos los espacios, incluyendo el de la acción 
cotidiana y familiar. 

Si bien desde la vertiente del patriarcado se tendió a visualizar la 
existencia de un poder20 absoluto por parte de los hombres, ejercido 
en forma vertical, unilateral e incuestionable (Cervantes, 1992), que 
sometía a las mujeres y las identificaba como víctimas pasivas del do-

20 En algunos estudios feministas (por ejemplo, Blumberg, 1976) se adopta el con­
cepto de "poder" acuñado por Lenski, que lo enúende como "la probabilidad de que las 
personas o los grupos lleven a cabo sus deseos aun cuando otros se opongan", y diSÚngue 
tres fuentes de poder que afectan el sistema de desigualdad de la sociedad: a) el poder de 
la propiedad, o más generalmente, el poder económico; b) el poder de la posición o je­
rarquía, y e) el poder de la fuerza (Lenski, 1966, tomado de Blumberg, 1976: 19). 
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minio masculino, la perspectiva de género vino a relativizar esas con­
cepciones, a mostrar la complejidad de las relaciones de poder que se 
establecen entre hombres y mujeres en los diferentes espacios socia­
les, pero muy especialmente en el interior del ámbito doméstico, 
donde dichas relaciones están mezcladas con sentimientos de afecto y 
solidaridad. 

La reflexión acerca del poder intrafamiliar y el estudio empírico 
del mismo han puesto de relieve una serie de aspectos de gran impor­
tancia para la conceptualización y estudio de la familia. En primer lu­
gar, cabe señalar el reconocimiento explícito del espacio familiar 
como un ámbito de poder donde se establecen y ejercen formas de je­
rarquía, dominio, autoridad y subordinación por género y genera­
ción (González de la Rocha, 1986), lo cual quedaba implícito u ocul­
to en los planteamientos convencionales que veían a la familia como 
un espacio de complementación, reciprocidades, solidaridad y armo­
nía, o que en el mejor de los casos reconoCÍan ese poder y lo daban 
por sentado, sin que fuera cuestionado (Glenn, 1987). 

La atención que desde el feminismo se ha prestado a la existencia 
y ejercicio de relaciones de poder en el interior de las familias ha con­
tribuido a que lo político deje de concebirse como exclusivamente re­
servado a la esfera pública y a los procesos institucionalizados externos 
al hogar, politizando así el ámbito familiar (Cervantes, 1992; Gonzá­
lez Montes, 1993; Ariza y Oliveira, 1996 ). 

Los estudios de género han hecho evidente la existencia de rela­
ciones de poder asimétricas y desfavorables para las mujeres en el in­
terior de las familias, que se expresan en terrenos tales como la distri­
bución del trabajo doméstico, la toma de decisiones, el control y 
acceso a los recursos familiares, así como en el grado de autonomía 
de las mujeres, su libertad de movimiento e, incluso, en lo referente a 
las decisiones en el plano de la sexualidad y en el manejo de su pro­
pio cuerpo. En estudios de corte cualitativo realizados entre grupos 
de mujeres pertenecientes a distintos sectores sociales21 se ha adverti­
do que su incorporación a la actividad económica remunerada no 
siempre ha traído consigo un cambio en' su condición de subordina­
ción frente a la autoridad masculina, generalmente la del cónyuge. 

21 En varios trabajos se han revisado con detenimiento los estudios realizados en el 
país sóbre el tema, por ejemplo Oliveira y Gómez (1989); Oliveira (1998); García 
(1998); García y Oliveira (1994b);Ariza y Oliveira, (2002). Aquí nos concretamos a 
apuntar solo algunos de los aspectos más destacados. 
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En ese sentido, trabajos como los de Benería y Roldán (1992), Gonzá­
lez de la Rocha (1986) y García y Oliveira (1994a) han permitido 
constatar, por un lado, que el trabajo doméstico continúa siendo fun­
damentalmente cosa de m~eres, mientras que los hombres intervie­
nen en él sólo de manera esporádica y, por el otro, que la autoridad 
masculina tiende a ser aceptada por las mujeres sin mayor cuestiona­
miento. De manera particular BenerÍa y Roldán (1992) encontraron 
que una de las formas en que los maridos que realizan trabajo indus­
trial a domicilio ejercen control sobre sus mujeres es por medio del 
ingreso monetario, y lo hacen mediante el ocultamiento de la paga 
que reciben, la retención de una parte de dicho ingreso para sus gas­
tos personales, la entrega fraccionada de dinero para el gasto del ho­
gar, la fiscalización de la manera en que son empleados esos recursos 
e, incluso, la exigencia de que sean gastados para satisfacer sus gustos 
personales. Encontraron, asimismo, que en la gran mayoría de los ca­
sos estudiados es el hombre quien define cuándo tener relaciones se­
xuales; la subordinación femenina se refleja también en la exigencia 
de que la mujer le pida permiso a su pareja para trabajar y para salir 
del hogar y de que sea él quien toma las decisiones importantes. Estos 
dos últimos hechos también fueron confirmados por García y Olivei­
ra entre las m~eres de los sectores populares urbanos. No obstante, 
el realizar una actividad económica remunerada y, sobre todo, contri­
buir con una parte importante del ingreso del hogar, logra atenuar el 
control del marido sobre la mujer y aumentar el poder de decisión y 
la autoestima de ella. 

A su vez, González de la Rocha (1986) ha trabajado con hogares 
de los sectores obreros y ha encontrado que existen rígidos patrones de 
autoridad por sexo y generación conforme a los cuales los hijos deben 
obediencia y respeto a los padres y la actividad de la mujer está dicta­
da por el hombre. Observa también-que la participación laboral de 
ésta no mejora su posición subordinada, ya que no obtiene el control 
de los recursos domésticos, ni el de sus propios ingresos, los cuales, al 
igual que en el caso de Benería y Roldán, van a un fondo común y lle­
gan a constituir una parte importante del ingreso del hogar, .en oca­
siones la única. Más recientemente García y Oliveira (1994a) se abo­
caron al examen de mujeres de los sectores medios y los populares, y 
observaron que si bien en ambos ellas comparten la responsabilidad 
por el trabajo doméstico, las primeras participan activamente en la 
toma de decisiones en sus hogares, así como en lo relacionado a su 
reproducción y cuentan con libertad de movimiento, mientras que 
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entre las de los sectores populares peIVive un fuerte arraigo en la per­
cepción de la división de roles sexuales y de patrones de dominación 
masculina, de manera que el marido es la autoridad, el responsable 
del gasto y quien da permiso o no para salir del hogar y para trabajar, 
a pesar de lo cual las mujeres participan en alguna medida en sus de­
cisiones reproductivas. 

Pero al mismo tiempo, dichos estudios han permitido detectar las 
formas en que las mujeres resisten y se sobreponen a condiciones que 
les resultan opresivas, logrando incluso manipularlas a su favor para 
obtener concesiones, y han mostrado también la existencia de espa­
cios desde donde ellas, a su vez, ejercen influencia y aun poder. Así 
por ejemplo, aun cuando las mujeres estudiadas por BenerÍa y Rol­
dán tienen poca capacidad para manipular su carga total de trabajo, 
pueden, al igual que las estudiadas por García y Oliveira, recurrir a la 
ayuda de los hijos, aunque con una participación en las actividades 
domésticas fuertemente diferenciada por sexo en el primer caso, 
frente a un patrón de ayuda de hijos e hijas relativamente igualitario 
hallado entre las segundas. A su vez, el hecho de llevar a cabo una ac­
tividad económica remunerada desempeña un papel importante en 
la vida de las mujeres que trabajan por un ingreso, y éste es un dere­
cho que la mayor parte de las mujeres de los distintos sectores que lo 
ejercen están dispuestas a defender aun frente a la oposición del ma­
rido. Aparte del beneficio que brinda para la satisfacción de necesida­
des de sus familias, el trabajo remunerado constituye una forma de 
contar con un grado mínimo de autonomía y control de sus vidas, yes 
incluso, para las mujeres de los sectores medios comprometidas con 
su trabajo, un factor de satisfacción personal, reafirmación de la iden­
tidad y obtención de reconocimiento (García y Oliveira, 1994a). 

En forma similar, desde la perspectiva de género se ha mostrado 
que el poder no sólo es ejercido por el padre sobre su cónyuge y sus 
hijos, ni entre personas de distinto sexo, sobre todo del hombre hacia 
la mujer, sino también entre miembros de un mismo sexo, como es el 
caso de las suegras sobre las nueras (véase por ejemplo Stolen, 1987; 
D'Aubeterre, 1995; Lazos, 1995; Gonzáléz Montes, 1991) o de las mu­
jeres mayores sobre las de menor edad. 

Aún más, los estudios de género han revelado la existencia de un 
poder femenino no reconocido anteriormente, parte del cual se deriva 
de 16s mismos factores causantes de su opresión, esto es, el trabajo do­
méstico y la maternidad. En ese sentido Sartí (1993) asegura que aun 
cuando la mujer esté subordinada frente al marido, suele tener autori-
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dad sobre las decisiones cotidianas del mundo doméstico, incluyendo el 
control del dinero; también, a pesar de esa subordinación, es respetada 
y valorada como madre y ocupa un lugar de autoridad frente a los hijos. 

Pero además distingue la existencia de dos tipos de poderes: los 
que se ejercen sobre otros y los que hacen referencia a la capacidad 
de decidir sobre la vida propia. Entre estos últimos está el relaciona­
do con el poder que actualmente detentan las mujeres para decidir 
sobre su propio cuerpo mediante el control de su capacidad repro­
ductiva con la práctica de la anticoncepción, lo cual ha sido visto 
como un factor que, al menos potencialmente, puede conducir a una 
revalorización del papel de la maternidad en la vida de las mujeres, y 
con ello a su emancipación e incursión en otras formas y esferas de 
poder (Ariza y Oliveira, 1996). Sin embargo se ha reconocido tam­
bién que ello requiere que las propias mujeres se definan en función 
de ese poder, deseen ejercerlo y obtengan gratificaciones de su ejerci­
cio (Ariza y Oliveira, 1996; Figueroa, 1999). Al respecto y ante la cons­
tatación de la elevada valoración de la maternidad que prevalece en­
tre la mayor parte de las estudiadas por García y Oliveira (1994a) y su 
reconocimiento de las actividades domésticas como cuestión de su 
responsabilidad, autoras como Oliveira (1998) han sugerido la posibi­
lidad de que las resistencias de las mujeres al cambio puedan deberse 
en alguna medida a su rechazo a la pérdida del poder que se deriva 
del control sobre el trabajo doméstico y la crianza de los hijos.22 

Otros aspectos que la perspectiva de género ha permitido apre­
ciar abarcan la diversidad de fuentes de las que puede emanar el po­
der dentro de los hogares, entre ellas el sexo, el parentesco, la edad, 
la propiedad, los aportes económicos y el control de ellos. Se han de­
lineado también distintas formas de ejercicio del poder que, además 
de las mencionadas al principio de este apartado, según algunas auto­
ras (por ejemplo, Ariza y Oliveira, 1996) van de la autoridad legítima 
a la violencia física o psicológica, pasando por la coerción, la influen­
cia y la manipulación, así como por el control de los recursos del ho­
gar, e incluso por amenazas de sanciones sob.renaturales (González 
Montes, 1991) destacando el poder que se ejerce en el nivel de lo sim­
bólico y a través del discurso, mediante lo cual se refuerzan y repro­
ducen las relaciones de poder vigentes o deseadas. 

22 En ese mismo sentido Benería y'Roldán (1992) encuentran que al menos una 
parte de las tareas domésticas no son sentidas por las mujeres sólo como deberes, sino 
también como derechos y parte legítima de su esfera de género. 
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Si bien, como antes se expuso, la creciente participación de la 
mujer en la actividad laboral aparentemente no introdujo fuertes 
cambios en su condición de subordinación, parece por el contrario 
haber sido percibida en los hogares, y más específicamente por los es­
posos, como atentatoria a la estructura de poder establecida, constitu­
yendo un factor que con frecuencia genera mayor opresión hacia 
ellas e incluso violencia, especialmente cuando el ingreso de la mujer 
es mayor que el del hombre (Katzman, 1992; Oliveira y García, 1992; 
García y Oliveira, 1994a; García, 1998; Oliveira, 1998). A esta situa­
ción no escapan siquiera las mujeres que, aun en presencia de su cón­
yuge, son el único sustento económico del hogar, de cuya condición 
de subordinación dan cuenta trabajos como los de Oliveira y García 
(1992) y Rodríguez (1997). 

En suma, la perspectiva de género ha contribuido tanto a reco­
nocer el ámbito del hogar como un espacio en donde se crean y re­
crean relaciones de dominio y subordinación entre géneros y genera­
ciones, como a develar la variedad, variabilidad y complejidad de 
dichas relaciones, cuestionando formas de jerarquía y poder intrado­
mésticos que se daban por sentadas, aun dentro del propio feminis­
mo en sus inicios, como las que veían de la mujer sólo como un ser 
sometido, victimado y pasivo. Sin embargo es preciso señalar que los 
estudios sobre este tema son todavía escasos en México, y los que 
existen tienden a concentrarse en las relaciones de pareja y, dentro 
de ellas, en lo relativo a la mujer, dejando generalmente al margen lo 
concerniente a otro tipo de relaciones de poder en que intervienen 
otros miembros de la familia.23 Entre ellas cabe mencionar las referi­
das al ejercicio diferenciado de controles autoritarios o de asignación 
de tareas para hijos e hijas de distintas edades, las que pueden gene­
rarse el)tre hermanos y hermanas, o entre cualquiera de ellos y otros 
parientes que conviven en el hogar, tales como los abuelos o ancia­
nos de uno y otro sexo, considerando dentro de ellas las de los hijos 
hacia los padres, especialmente cuando estos últimos son ancianos o 
dependen de aquéllos. 

23 Una excepción es el trabajo de González Montes (1991 y 1996), que analiza la 
erosión de la autoridad paterna sobre los jóvenes a raíz del cambio de actividad econó­
mica de éstos, así como las implicaciones de dicha pérdida en la transformación de los 
patrones de nupcialidad de los jóvenes. 
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De la annonía al conflicto 

Otro de los aspectos muy ligados a lo anterior, donde la perspectiva 
de género ha hecho aportaciones al estudio de la familia, tiene que 
ver con la apreciación del hogar como unidad de análisis indiferen­
ciada que subyace al modelo de familia propuesto por el funcionalis­
mo, y el ocultamiento que con ello se hace, tanto en el campo de lo 
teórico como en el de lo metodológico, de la situación particular de 
la mujer yen general de los distintos integrantes del hogar. Hombres, 
mujeres y niños son tratados como iguales sociales, suponiendo con 
ello que comparten las mismas condiciones materiales y un estándar 
de vida semejante, que tienen oportunidades de vida similares y satis­
facen en igual medida sus necesidades (Sorensen, 1994). Tras de ello 
subyace también la idea de que comparten intereses comunes, orien­
tados principalmente al logro del bienestar colectivo del grupo, así 
como que todos los recursos de que dispone la familia se distribuyen 
en forma igualitaria entre sus miembros en el marco de una igualdad 
y una solidaridad siempre vigentes entre ellos (Salles y Tuirán, 1998). 

La crítica también ha estado dirigida hacia las vertientes que, 
orientadas desde la perspectiva de la nueva economía del hogar (Becker, 
1965), conciben a los hogares como entidades monolíticas y unifica­
das en donde las actividades y los recursos son distribuidos conforme 
a criterios de ventaja comparativa y suponen que, en aras del bienes­
tar común, las desigualdades resultantes son aceptadas voluntaria­
mente y sin conflictos por los integrantes del hogar, en nombre del 
afecto, el altruismo y la solidaridad. A decir de algunos autores (por 
ejemplo Comell, 1990), la identificación del amor, la solidaridad y la 
búsqueda del bienestar del grupo como características definitorias 
básicas de la familia ha llevado a suponer, con no poca frecuencia, 
que la vida familiar es inherentemente pacífica y armónica, que todos 
sus miembros obran en aras de un interés comun, carente de conflic­
tos y de problemas, y que la discordancia, el conflicto y la violencia se 
consideran conductas desviadas. 

La perspectiva de género y su interés por desentrañar lo que su­
cede dentro de las familias ha contribuido a poner de manifiesto la 
complejidad de las relaciones sociales que allí se producen y que re­
basan por mucho el plano de los afectos. La familia ha pasado a ser 
considerada como unidad de solidaridad, afectos e intereses compar­
tidos, pero también como espacio en donde la división del trabajo y 
los procesos de distribución que en ella se realizan,junto a las estruc-
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turas de poder y autoridad que allí prevalecen y la convivencia de in­
dividuos con intereses particulares y no siempre compatibles entre sí, 
dan lugar a tensiones y conflictos entre sus miembros. Así, se ha ad­
vertido (Chant, 1996) que aunque es verdad que las mujeres actúan 
frecuentemente orientadas por el beneficio o el interés del hogar 
dando prioridad a los maridos o a los hijos antes que a ellas mismas, 
ello no debe darse por sentado a priori, pues parece necesario indagar 
no sólo acerca de las formas en que se distribuyen los recursos y las 
actividades en el hogar, sino, y sobre todo, sobre los patrones de po­
der y jerarquía que enmarcan la asignación de los recursos y las tareas 
familiares, y pueden subyacer a una aparente ausencia de conflicto.24 

Ese conflicto tiene que ver con cuestiones tales como la división 
sexual y generacional del trabajo entre los miembros de la familia, 
con el acceso a las oportunidades de desarrollo y de satisfacción per­
sonal, el grado de autonomía y la toma de decisiones propias, con lo 
que a cada quien se le prohíbe o permite hacer (Jelin, 1991b; Martí­
nez, 1996), y con una amplia variedad de aspectos cuya concesión y 
disfrute dependen, entre otros factores, del sexo, la edad y la posición 
dentro de la estructura del hogar tanto de la persona que controla la 
asignación de los recursos y las actividades como de quienes los reci­
ben o a quienes se les adjudican (Salles y Tuirán, 1998); con las for­
mas de negociación para el acceso a los recursos; con las contribucio­
nes que los diversos integrantes hacen a la reproducción de la unidad 
ya sea en términos de trabajo doméstico, de ingresos o, incluso, de 
otro tipo de elementos (como redes de relaciones, adscripción a insti­
tuciones como las de salud, etc.) que permiten al hogar allegarse los 
recursos o servicios necesarios para su reproducción. 

Así, sin negar el lado afectivo de las relaciones que se establecen 
en el interior de las familias, sino considerándolo incluso como un 
factor que hace más complejas dichas relaciones, algunos estudios rea­
lizados desde la óptica de género han comenzado a poner de mani­
fiesto la existencia de numerosas fuentes de conflicto en el seno de 
los hogares y las familias, que van desde las de tipo económico gene­
radas por el desempleo o los bajos ingresos, hasta las relaciones de 
poder y de autoridad, y las formas de ejercerlas, pasando por el con-

24 Al respecto resulta interesante el planteamiento que hiciera Chant (1996) en tor­
no a que situaciones de aparente altruismo pueden ser un reflejo de la carencia de poder 
dentro del hogar, de la misma manera que muchas mujeres que entran al trabajo no lo 
hacen por su propia voluntad, sino como respuesta a las necesidades familiares. 
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trol y distribución de los recursos y la diversidad de intereses que con­
fluyen y compiten dentro de los hogares, derivados tanto de l~s perso­
nalidades y aspiraciones particulares de sus miembros como de los 
distintos papeles sociales que éstos desempeñan dentro y fuera del 
hogar (Benería y Roldán, 1992; González de la Rocha, 1986 y 1988; 
González de la Rocha, Escobar y Martínez, 1990; Rodríguez, 1997; 
Baca, 2002). Sin embargo éste es un campo que apenas comienza a 
ser explorado en el país, y de ello dan cuenta los escasos estudios re­
lacionados con el tema que se refieren a un aumento del conflicto y 
la violencia doméstica a medida que las mujeres se convierten en la 
fuente principal del sustento familiar y se alteran los papeles tradicio­
nales masculinos (véase por ejemplo Oliveira y Garda, 1992; Rodrí­
guez, 1997; Baca, 2002). 

Todo lo anterior no sólo pone en entredicho la supuesta solidari­
dad y armonía de los hogares, sino que sugiere también que los inte­
grantes de una misma familia pueden experimentar la vida familiar 
de múltiples maneras. 

De lo ideal e imaginario a la práctica 

Una preocupación constante en el afán por conocer y entender la si­
tuación de subordinación social de las mujeres corresponde al terre­
no de la subjetividad, que cuestionan cómo las mtüeres se piensan a sí 
mismas, son pensadas por los otros y piensan a los otros. Estudios rea­
lizados en este terreno han permitido constatar que existe una serie 
de continuidades y cambios, pero también de ambivalencias y falta de 
correspondencia entre lo considerado como el deber ser y el hacer 
de las mujeres, entre las aspiraciones y la realidad, entre el discurso y 
la práctica en la vida cotidiana. 

Por una parte, en la esfera de las aspiraciones y del discurso se ha 
mostrado la persistencia de imágenes estereotipadas y acordes al ideal 
de familia propuesto por el funcionalismo sobre aspectos tales como 
la maternidad, las relaciones de pareja, la división del trabajo, el ta­
maño y composición de la familia, o sobre la solidaridad, la coopera­
ción, la armonía y el afecto, a pesar de que la realidad vivida pueda es­
tar muy lejos de ese ideal: no son siempre en los hechos los hombres 
los principales o únicos proveedores del sustento familiar, aunque en 
el discurso se les reconozca como tales; las familias no están siempre 
integradas por ambos cónyuges, aunque ello constituya una aspira-
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ción; las relaciones familiares no son siempre armónicas y afectuosas, 
aunque suelan idealizarse como tales (De Barbieri, 1984; BenerÍa y 
Roldán, 1992; Oliveira y Carcía, 1992; Carcía y Oliveira, 1994a; RodrÍ­
guez, 1997; Salles y Tuirán, 1998; Baca, 2000). 

Asimismo distintos autores han constatado la persistencia de serias 
resistencias a cambiar hacia relaciones genéricas más igualitarias, tanto 
en hombres como en mujeres. Es interesante la observación de Oliveira 
(1998) respecto a que ciertos resultados muestran que a pesar de que 
los hombres manejan discursos liberadores y democratizadores, dichos 
discursos no van acompañados necesariamente por su puesta en prácti­
ca (Vivas, 1996; Cutmann, 1993; Figueroa y Liendro, 1994; Rojas, 2000), 
Y aparentemente en los hombres el discurso precede a la práctica, mien­
tras que en las mujeres sucede lo contrario. A pesar de haber cambiado 
las prácticas (especialmente en lo relacionado a la participación de las 
mujeres en el sustento económico del hogar) ellas continúan manejan­
do un discurso tradicional que otorga un gran valor a la maternidad, 
concede la autoridad al hombre y asume que el trabajo doméstico es su 
responsabilidad (véase por ejemplo Carcía y Oliveira, 1994a), todo lo 
cual plantea no sólo la persistencia de resistencias al cambio, sino tam­

bién la aparente existencia de ritmos y temporalidades distintos entre 
los integrantes de uno y otro sexo. Esto resulta de gran importancia al 
recordar que en la base de un sistema de género que tiende a ubicar a 
las mujeres en una posición de desventaja, las representaciones sociales 
e individuales ocupan un lugar central. 

¿La familia de quién? 

Un último punto que quiero tocar se refiere al sujeto de los estudios 
sobre. la familia. Como señala Cornell (1990), de los supuestos del 
modelo funcionalista referidos a que la función principal de la fami­
lia es la socialización y cri~nza de los hijos, y de que dentro de ella 
existe una rígida división del trabajo entre los sexos, se puede derivar 
que la familia es el terreno de las mujeres y de los niños, lo que impli­
ca que el sexo y la edad son ignorados dentro de ella. Los análisis rea­
lizados desde esta óptica se han concentrado en las mujeres y, en el 
mejor de los casos, han tomado en cuenta a los niños, pero han deja­
do fuera a otros miembros cuya presencia incide en la vida familiar 
afectando tanto las relaciones entre sus integrantes, como las formas 
de organización y las cargas de trabajo. 
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Desde el punto de vista de la investigación sobre la familia esto 
constituye una gran omisión, la cual estuvo presente en la mayoría de 
los análisis de la familia que se llevaron a cabo desde la óptica femi­
nista antes de los años noventa. Al concentrar éstos su interés en las 
mujeres y, dentro de ese grupo, en las mujeres adultas-esposas-amas 
de casa, tales estudios tendieron a dejar fuera a los demás integrantes de 
la familia, y en cierta medida reprodujeron lo mismo que la investiga­
ción feminista criticó en sus inicios respecto a la invisibilidad de las 
mujeres, trasladando ahora esa invisibilidad al terreno de los hom­
bres, e incluso a las mujeres de edades distintas. 

Lo anterior parece apoyar las observaciones de Comell (1990) 
respecto a que en la mayoría de las investigaciones la concepción de 
lo público-privado aún no ha logrado ser sustituida por una perspecti­
va neutral, pues parten de la noción estereotipada de que los hom­
bres están sólo comprometidos con el mundo del trabajo y permane­
cen ajenos a los asuntos familiares, lo cual, en todo caso, es algo que 
habría que constatar. Sin embargo en los años noventa se comenzó a 
andar en ese camino, y en México existen ya algunos estudios, aun­
que relativamente escasos, que han empezado a percibir a la familia 
desde la óptica de los hombres (véase entre ellos Rojas, 2000; De Keij­
zer, 1998; Vivas, 1996; Montesinos, 1996; Cutmann, 1993; Ortega el 

al., 1993. Por lo que hace a la sexualidad y la reproducción desde el 
punto de vista masculino, veáse en particular los trabajos contenidos 
en Lerner, 1998). 

La consideración de otros miembros de la familia desde la óptica 
del género es un hecho también reciente. Si bien algunos estudios so­
bre el trabajo doméstico y las estrategias de sobrevivencia de las familias 
se han referido a la participación doméstica y laboral de los hijos de 
uno y otro sexo (por ejemplo De Barbieri, 1984; Carcía, Muñoz y Oli­
veira, 1982; Tuirán, 1993; Carcía y Oliveira, 1994a; Salazar, 1999), po­
cas veces han sido objeto de estudio por sí mismos desde la óptica de la 
familia y el género, y es también relativamente poco lo que se sabe acer­
ca de cómo los niños/as, adolescentes y jóvenes perciben y viven a su fa­
milia, de las relaciones de género y generación en que su vida familiar 
transcurre, de las condiciones y oportunidades de vida que en razón de 
su sexo, edad y condición de parentesco enfrentan en el interior de sus 
hogares. No obstante, han comenzado a lograrse algunos avances en 
áreas como las representaciones que los niños construyen a partir de 
las actividades maternas y paternas (Corona, 1989), los cambios de los 
patrones de autoridad paterna sobre los jóvenes y sus repercusiones so-
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bre las pautas del noviazgo y el matrimonio (González Montes, 1991 y 
1996; Mummert, 1996), las actividades desarrolladas por hijos de uno y 
otro sexo (Camarena, en prensa), la formación de la imagen de género 
en las niñas (Martínez, 1996), entre otros. De manera similar se han 
dado ya pasos importantes en el estudio de los ancianos a la luz del gé­
nero y la familia (Esquivel y Sánchez Mejorada, 1997; Gomes y Beltrao, 
1999; Montes de Oca, 2001a, 2001b; Robles, 2001; Vázquez, 2001; Go­
mes, 2001).25 A pesar de todo, no está por demás insistir en las observa­
ciones de algunas autoras para el caso de las mujeres (véase por ejemplo 
Rapold, 1986; De Barbieri, 1996) respecto a la naturaleza cambiante de 
las experiencias de vida y de las relaciones de género en que están in­
mersas a lo largo de su vida, ya que no es igual la posición de hija que la 
de joven soltera, de esposa sin hijos, de madre con hijos pequeños, con 
hijos adultos, o de anciana, lo que plantea la necesidad de incorporar o 
fortalecer la inclusión del ciclo vital como uno de los elementos de aná­
lisis de los estudios de género, y esto debe hacerse extensivo para el 
caso de los hombres.26 

Los planteamientos anteriores adquieren mayor vigencia a la luz 
de los cambios demográficos -y también en otros planos de la realidad 
social- que se están presentando hoy día y cuyos resultados se dejarán 
sentir plenamente en pocos años, de ahí que valga la pena comenzar a 
preguntarnos cómo han abordado diversos estudiosos de la población 
(por ejemplo Tuirán, 1994) las transformaciones en la vida de las fa­
milias -yen particular las relaciones de género dentro y fuera de 
ellas-, a medida que continúan reduciendo su tamaño; cómo aprecian 
el que haya menos personas conviviendo en un mismo hogar, que ni­
ños y niñas, adolescentes y jóvenes tengan menos hermanos y primos 
en comparación con los que tuvieron sus padres; que las parejas cuen­
ten con la posibilidad de pasar más tiempo viviendo juntas sin hijos 
tanto durante sus años reproductivos como cuando sus hijos ya han 
crecido; que haya menos tías y tíos, primas y primos, hermanas y her­
manos en quienes las m~jeres y los hombres puedan apoyarse para ha­
cer frente a sus necesidades cotidianas; menos hijos y parientes que 

25 Si bien en los años recientes se ha realizado en el país un importante número 
de estudios sobre la vejez, la atención ha tendido a centrarse en la seguridad social, la 
salud y el trabajo de los ancianos, y aún son escasos los estudios que profundizan en el 
espacio familiar de los viejos y en las relaciones de género en que están inmersos. 

26 En todo ello, el enfoque y los planteamientos de la perspectiva del curso de vida 
pueden resultar particularmente útiles (véase por ejemplo Elder, 1978, 1994; Hareven, 
1977). 
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puedan brindar ayuda y sustento a un contingente cada vez mayor de 
ancianos, y esto por mencionar sólo algunos de los cambios que ya 
han comenzado a presentarse o se avizoran para el futuro inmediato. 

En suma, puede decirse que los estudios realizados desde la ópti­
ca feminista han aportado grandes contribuciones al estudio de la fa­
milia; han permitido conocer aspectos de ella antes ignorados y for­
mular una nueva interpretación de otros sobre los que ya se tenía 
algún conocimiento. Han contribuido a desmantelar algunos esque­
mas teóricos que estuvieron vigentes por largo tiempo dentro de las 
ciencias sociales; a introducir nuevos conceptos y formas de ver la rea­
lidad, y a dar un sentido diferente a otros ya existentes, planteando a 
la vez nuevas propuestas para abordar los análisis y revitalizando 
otras; pero sobre todo, han propiciado nuevas formas de percibir a 
las familias, mostrando que no basta con verlas sólo en términos de 
sus estructuras, de sus características morfológicas o de sus funciones, 
sino que es necesario entender la compleja y contradictoria interrela­
ción de intereses, necesidades y sentimientos que suceden en su inte­
rior y dan sentido al comportamiento de hombres y mujeres como se­
res socialmente sexuados. No se trata ya solamente de un conjunto de 
personas unidas por lazos de parentesco y afecto que luchan juntas 
de manera solidaria, armónica y cohesionada por la satisfacción de 
sus necesidades económicas, sino de una unidad integrada por perso­
nas de sexos y edades diferentes, que ocupan posiciones diversas, tie­
nen intereses propios y están inmersas en un continuo juego de po­
der no carente de tensiones y conflictos que se materializa en la 
distribución de derechos y obligaciones, de oportunidades y privacio­
nes, así como de experiencias de vida también desiguales. Sin embar­
go todavía es mucho lo que resta por hacer. 
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